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Nos parece qu« el Sr. Moral 
ha cnmplido en la» llamadas 
elecóiañes del día 10 sus sagra­
dos deberes para con el parti­
do liberal; pero creemos tam­
bién que'aün no ha saldado la 
deuda contraída con Murcia, 
que ;poco ó nada tiene, que 
agradecerle, si s© exceptúa su 
afán-por convertirnos en san­
tos librándonos de malas ten­
taciones y pecaminosos pensa­
mientos. Ya es hora de que se­
pamos si Murcia tiene 6 no tie­
ne gobernador, por las obras 
y no por sus palabras ó bue­
nos propósitos. 

Nosotros, comprendiéndolos 
cuidados que supone el ganar 
unas elecciones, no hemos que­
rido molestar con avisos ó ad­
vertencias al Sr. Gobernador, 
pero ya que, felizmente, ha sa­
lido de su cuidado, le recorda­
remos que la política de laisser 
faire^ laisser pas&r, no es la más 
indicada para conaoguir éxitos 
ni para obtener un renombre 
de celoso y de oportuno. 

El Sr. Moral, Bha'agado por 
los éxitos d@ su jefe D. Práxe­
des, no da señales de vida y en 
tanto la inmoralidad se seño­
rea de algunos organismos, 
confiando en la inerciadequiea 
debía celar cuidadosaraentepa­
ra que no recayeran sobre el 
pueblo otros males que cuan­
tos se originan de la viciosa 
marcha de los partidos del tur­
no. 

Es preciso, Sr. Moral, hacer 
bueno su apellido sentando la 
mano fuertemente álos infrac­
tores de la ley, que no son 
esos molineros á quienes se 
persigue con tanta saña, cra-
yeado coronarse así de gloria. 
Es preciso re^lyer con lurgea-
cia las reclamaciones 'que han 
dirigido ár ese gobierno civil 
los vecinos de La Unión, pro­
testando del exhorbitante im­
puesto sobrs la matanza de 
cerdos, acordado por el ayun­
tamiento de dicho punto. Si no 
se hace así, tendrá la gente de-
reeií>4 ê i'eer que la todopode-
roa^ ||ífltienciá de los caciques 
se iatarpone en el camino de 
lafüstíólá." 

También creemos necesario 
qué;|!t! averigüG lo que haya 
aoe«?ea^ îi <'obí'o délos intore-
se%^é*láéjláminas de propios 
d«l municipio de Cartagena, 
pues se trata de buen golpe de 
railes |(is^p«se tas, euyo pai'ade-
ro sef pretende conocer por 
aquel^vecindario, como igual­
mente la justificación de las 
64.857 pesetas abonabas al se­
cretario de,aquel Ayuntamien­
to en 16 de Septiembre último, 
si mal no -recordamos, por gas­
tos do figencia y gestiones rea­
lizadas éá''la corte para resolu­
ción de cobros de créditos 
atrasados. 

Eso es lo importante, señor 
Goberittdor., poique la g;ente 
es muy Aialció'sa y no es jus­
to que suponga invulnerables 
á cuantos se dedican á los jue­
gos de manos en grande escala, 
como muchos dicen. 

ürgo asimismo que se ave­
rigüe si por el arrendatario de 
¡a cobranza del contingente 

provincial, se han cumplido las 
condiciones del contrato ó si 
continúa el caciquismo hacien­
do de las suyas al impedir que 
se hagan los ingresos corres­
pondientes, con notorio per­
juicio de los asilos benéficos, 
sobre los cuales recaen las 
consecuencias de la mala fé de 
unos y de la despreocupación 
de los otros. 

Ya vá siendo necesario que 
se gire una visita de inspección 
á los municipios, para conven­
cer al pueblo de que no es 
verdad que en ellos abunden 
las ilegalidades: no eximiendo 
de tal visita á nuestro Ayunta­
miento, en el cual se dije de 
público existe un déficit con­
siderable en el presupuesto. 
¿No oye el Sr. Moral lo que la 
gente dice? Pues urge desmen­
tir esas aseveraciones. 

Hasta ahora el Sr. Moral so­
lamente ha hecho gala da sus 
energías persiguiendo á los ju­
gadores y las mozas del parti­
do, empresa loable cuya gloria 
no discutiremos; mas no basta, 
es preciso aplicar esas ener­
gías empleadas en impedir la 
molienda del pimiento con 
aceite, en otras cosas;es\ preci­
so moralizar mucho, mucho 
porque esta provincia se pare­
ce á un presidio suelto y no es 
justo que pues los gobiernos 
estrujan por su parte cuanto 
pueden á la nación, expolien á 
las provincias los protegidos 
de los caciques, los invulnera­
bles, los infractores do la ley, 
los odiosos... 

Sr. D. Juan Bautista Más. 

ApreciabJe señor:.yoy á permitirme 
hacer algunas observacionos á su «Re­
ír i'ido» quo anoche publicó ol H E S A L -
Do DE MuKCiA, adelantándole desde lue­
go que lo dicho, dicho se está, peso á 
quien pese. . . 

No hubo lijereza ni cosa parecida 
cuando en mi artícuío, á que V. so re-
fiei'e,, sentó afirmativamente esta con­
clusión: no elogiarán los rr«estro3 el 
libro d«l Sr. Peralv ni lo mSncionarán 
siquiera: y esto constituye su mejor 
recomendación. 

Lo dije y lo repito,pues me coiiyencí 
hacó tiempo de que entre los represen­
tantes del magisterio en esta provincia 
no existe el amor al progreso de la en­
señanza. 

Hay, desde luego, excepciones hon­
rosísimas y así lo consigno: el señor 
Maftinez Muñoz (D. Enrique), fervien­
te defensor de la enseñanza graduada, 
cuyos desvelos, al fin coronados por el 
triunfo,en Cartagena, dieron noble en­
señanza á todos los profesores y á todos 
los riiunicipios do la península; el señor 
Pérez Corvera, que no se dá punto de 
reposo,-predicando á diario desde las 
columnas do todos los periódicos la 
bixena nueva de la enseñanza; D. Pedro 
del Álamo, obscurecido en La Unión, 
atropellítdo por la turba indocta de 
caciquesihidrófobos; alguno más, qua 
no he do hacer lista de buenos profe­
sores. 

Y separando á esos cuantos, que no 
pasarán de una docena, que son los que 
meten el ruido, aquellos de quienes se 
ocupan las gentes, los alabados, los re­
conocidos como útiles, ¿qu(5 resta? 

Rosta la turba de maestros obscuros 
los que no so von, los que no luchan, 
los que vejetau arrinconados en los 
pueblos y en los campos y aquí mismo, 
en la ciudad do Murcia, cpbi'ando su 
jornal, de treinta céntimos diarios en 
adelante, cuando llega la hora: ¡y la 
hora de cobrar llega tan tarde paya los 
maestros de instrucción pública. 

Recuerdo, como si hoy hubiese suce­
dido, la brillante campaña do los pro­
fesores de Murcia allá por los comien­
zos del presente año, cuandp se trató 

de implantar en esta población 1), en­
señanza graduada, la nueva escuela 
salvadora de la niñez asesinada infame-
moíite en tugurios asquerosos de nues­
tros colegios de primaras letras. 

¿Qué hicieron los profesores de ins­
trucción pública-de Murcia? ¿Qué hizo 
el claustro de su Escuela Normal de 
Maestros? Quien esto escribo ya lo di­
jo en otra ocasión y en otro periódico: 
hoy lo repite aquí para que no se ol­
vide: desertaron todos, absolutamente 
todos: volvieron: las espaldas y corra-
ron los oidos. ¡Se trataba do una trans-.j 
cendental mejora!, de un graa progre­
so, en bien de la niñez sujeta'á las le^ 
yes de una pedagogía ñoña ó inútil 
sino naalsana! ., ; • 

Aquí tiono V., Sr. Más, ejemplo vivo 
v.de la ilustración de los maestros de 
primera enseñanza pública y de su pro-
í jadoamorá todo lo úti l y bueno i)ara 
el desarrollo 2/i-rogroso da la cultura 
nacional.» 

En cuanto á lo que me refiere de lo 
ocurrido á V. con motivo d» adoptar 
para sus educandos un texto gramatical, 
no lo dudo, pero nada me prueba dada 
la anarquía reinante «a los colegios 
públicos de 1." enseñanza. ¿Que cada 
profesor no usa y abusa de los textos 
que le dá la gana? Pregúntelo uited á 
los padres de las criaturas trasladadas 
de una escui la á oti a 

Ocurre que Ja obra del Sr. Peral es 
muy bnona y qu3 serán pacos los 
maestros qu« la elogien. ¡Líbreme 
Dios de jionsar en envidiajas y celos 
mal reprimidos!. 
• Aquí hago punto, nvs BÍ V. i|ii"or6 lo 

enviaré oíros dato3 sobro cstító cosas 
quo, al parecer sin importancia, entra-
ñan'macha y son muy dignas de sor 

, estendidas. 
Sayo afihio. s. s. q. s. m. b., 

José J^ari'mss JitbstQsfa 

A PIDA 
Tin abismo se abre á nufstros pies; de­

lante de nosolros surge lo desconocido y 
con fuerza irresisíible nos atrae; nos quie­
re sumergir en sus inesplorablos cavernas, 
para siempre sepultarnos entre la negrura 
de'sus interioridades. El rlsur'ño horizonte 
que á nuestras confusas miradas aparecía, 
convirtióse en tétrica nube, de tormenta 
próxima que de un momento á otro ha de 
dehargar sobre nosotros y voluntariamen­
te arrastrarnos en su rápida y torvellina 
corriente. Los liberales prometieron á Es­
paña algo que nunca había de ser: era el 
h.origtnite sonrosado semejan'e á los sueñes 
de una doncella. Hoy, al ver pasado el me-

.jor. lismpoy todo perdido, sentimos angus­
tia; la cuerda del ahorcado nos. aprieta la 
garganta... Pero nos espera otra cosa. Los 
telegramas anuncian que Sagasta está 
peor y Sagasta es anciand'y como Hosstros 
mortal... Y los hombres sopios ambiciosas., 
y no titubeamos ante cualquiera bajem-.el 
amm'propio y el egoismo,. los dos-peores 
enemigos del hombre, nos hace que seamos 
malos y que por lograr nuestra ambición 
noparertf^s mientes en la sangre que por' 
noíotros se derrame. . y Sagasta es anda-
noy mortal. 

¡EL ARTE! 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana. . . . . w . 
En tercera. . . . 
En cuarta. . . . . 
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y haca el sacrificio do separarse del 
hombre que ama, de aquel por cuyo 
amor se ha regenerado, de aquel que 
para ella lo es todo... Eso es sublimó; 
una consumada actriz, una maestra del 
arte como la señora Aranaz, sólo puede 
ilavar el convencimiento al corazón do 
los espsctadores, hacer que se derra­
men algunas lágrimas. El cruel sacrifi­
cio que so impono enternece al público: 
cree estar delante de una e.scena real 
de la vida, x^resenciar uno'de tantos sa­
crificios crueles que la sociedad en su 
bárbaro excepticismo itnpona. 
' /. ¿Y on el quinto acto? Aquello, no 
puede describirse; la Aranáz hace llo­
rar, convence á todos do que están 
presenciando un hecho real. Imposible 
describir aquellas escenas. El mismo 
Damas'al trasladar su pensamiento al. 
papel-no soñó con tanta..; beUezaí opn 
tanta ternura... peix) tongo la seguri­
dad que aquel portentoso ingonio llo­
raba; recordaba á Margarita, la prota­
gonista. 

En obras como esa son en las que la 
señora Aranaz revela sus envidiables 
dotes de actriz; allí es donde derrocha 
su esqui^ito ingenio; elií, onfin, os don­
de olvidándose del libreto siifre y llo­
ra, hace sufrir y llofar. 

¿Para qué proseguir? Echaide rayó 
á una gran altura, el Thailler joven 
quo haco ro;il ol producto de un gran 
ingenio; el artista quo del escenario 
pasa á la terrible reaíid.id do la vida... 
ese GsEohaido en «La Dama de las Ca­
melias». 

Péró nos apartainos del tema do esto 
articulejo y se haco preciso terminarlo. 

Yá Fígaro retrató el gusto de las 
gentes en su satírico escrito titulado 
Qt;ie>r E3 EL rúsLioo, allí hizo un oen-
sumado estadio ''del mal .gus to do las 
gentos y puso do relieve las malas cos­
tumbres de nuestra sociedad. 

Anoche al ver el vacío del Teatro 
Romea me acordé do Fígaro... pero no 
quiso ir en busca del público; tenía 
miedo á la realidad: no quería sufrir un 
desengaño. En t re la duda y la realidad 
prefería lo primero: más no per eso 
dejó de rejpotir: Todos hablarnos,, de lo 
bueno y píroferimos lo malo... Y no ino 
engañaba. 

jWoníe-Qristó. 
reKS^rT?5'3EK 

i 
Quien es erpuB!iC'.r.f 

•' - / • ; ; V ' • • • • Fíg^ira:^ 

Todos hablamos de lo bueno y pre­
ferimos lo malo. Hó aquí una senten­
cia que hacía largo tiempo revoloteaba 
en mi pensaniiento y que no acertaba 
yo á comprender. Poro tioaon Vds. que 
anoche me voy al Romea ávido de ad­
mirar el focundo parto do la gran ima­
ginación de Alejandro Damas (hijo), y 
¿paraquó negarlo? con el p)ensamiento 
también de hoy esgrimir la pluiiia y 
decir más de cuatro perrerías á Echaide 
y demás compañeros en la escena. Go­
mo no quiero negar nada á Vds., que­
ridos lectores, tenía mis dadas, á posar 
de saber que cuando quieren trabajan 
bien, acerca do la compañía de artistas 
que actúa en nuestro hermoso teatro 
Romaa; creía, repito, que anoche, dada 
la reputación de la obra, y dado tam­
bién quo el que más y que menos la ha­
bía admirado autos, iba á sucodor un 
cataclismo artístico. Poro confieso' hu-, 
mildemento quo mo equivocaba. 

La señora Ax'anáz de lo ideal pasó á 
lo sublimo en el último acto y en la 
emocionante escena del tercero cuan­
do le pido ol beso al padro de sii amado 

No diré.yo. que la frecura del tiem­
po sede haya pegado ol Abuelo, mas lo 
parece así, porque hay cosas que ni aun 
Lis traga él iPonciOy quien, deniuostra 
tonor una» tragaderas excelentas. 

Después de babor actuado ©1 Abuelo 
de peón de brega, para que Huevos 
Moles llegase cansado á poder del Tru-
clia, y quo este lo despachaso de una 

"g pescuecox'a, ayer acudió el pobre' á pa­
sarle la mano por la espalda al jefo de 

..los recoboros, cre3''©ndo cosa fácil qui-
tí^do el mal humor como, so quitar. i¿iá 
manchas sde voso ea la chaqueta; 

Huevos Moles no se dejó amansar por 
esa política folina é hizo bien. ¡Miro 
V. que ir el Abuelo á hacer la visita de 
pisame! Solamente al que asó l aman-
toca se le ocurre mentar la soga ea ca­
sa del ahorcado y hablar ^de los sardi­
neros en casa de losreeobcros-. 

Y eso qiie ; -Mvems Moles no sabía 
J n a d a de cuanto piensa el í^-iícAa... Esta 

ha crecido tres palmos desde ol repar-
., to do las capas acá, pues lo que al lióm-
- bro lo poníalos pelos de punta es qne 

el día en que al Abuelo le dios» la píca-
• ra idea de hacer ol guiño fitíah se alza­

se con la jefatura Huevos-Moles y co­
mo ya se ha disipado el peligro, come 
y bebe a l a desesperada, ansioso de en­
gordar y ponerse lustroso para cuando 
llegue el instante demandar on jofe. 

El Abuelo salió del nido do los reeo-
'• beros con las orejas gachas, viendo 
quo no podía domesticar- á la fiera en­
jaulada. Huevos moles, á pesar de quo 
ha consumido por hectolitros la tila, 
sigue nervioso y decidido a pelear; 

' anoche reunió á los pimentoneros, al-
- coy anos -j peralejos para darles lectura 

do un manifiesto protestando dol re­
parto de las capas, qua publicará ma­
ñana un peiiódico local. Pero, ¡oh do­
lor! cuando desenvainó el documento 
so hallaron con que era un papel mo­
jado,^ 

Así debieron pensarlo algunos de los 
asistentes, porque cállarso el' jueves y 
salir ahora por peteneras protestantes, 
es.,., lo que dijo.Puchefta. jGuánto se 
rió Cíísí̂ í'zya al enterarse d*.. ello! El, 

quo esperaba su míajita de bronca el 
jueves y salió de su cuidado folizmen-
tOi-toparse ahora con que le aplican 
ese enema! Era para reírse y las risota­
das do los sardineros se oirán en Pekín, 
ó en Plandes, donde ha puesto un piea 
el Pondo con este buñuelo. 

En los campos sardinero y mantilla 
hay una animación grandísima, pues 
los primeros ven alejarse el fan­
tasma de la jefatura de Huevos moles y 
los segundos confian en'- qué apenas 
pase un poco tiempo, se irá el Mantilla 
con viento fresco, y ol camastrón del 
Maniso se quedará do arriero en jefe. 
¡Qtié lástima'de recua! ¡Verse on tales 
manos! Lo cierto es quo á ese precio 
salón baratas las adulaciones y quafe 
puoda tirarse del faldón á cualquiera. 
Dentr® de poco van á vers.e cosas muy 
buenas y como estamos en ol secreto 
las sacaremos á relucir enseguida, au­
tos do quo sean dominio del público. 

:r.^¡r:.r;::r\^ax.i^ta-ytigt>sati^á-:^v^::^iagaatíaatm^gspm 

LA FaiNGíON DE ANOCHE 
La función que anoche so verificó 

en el Teatro Circo, resultó muy ent re­
tenida y todos los jóvenes que tomaron 
parta on el desempeño do las obras, 
fueron muy aplaudidos. 

Igualmente fué aplaudido el orfeón 
murciano del Sr. Ramírez, que cantó 
muy bien ol hermoso himno de los 
boers. 

«Médico cuatro horas», saineto dé 
D. Nicolás Ortega, quo se estrienó en 
primer término, es una obra doiisanto 
muy complicado y bonito, está muy 
bien dialogada y la acción se desarro­
lla despertando gran interés, en el pú­
blico. 

Abunda en chistes, y situaciones 
verdaderamente cómicas, y on fin, toda 
la obra revela, que ol autor do sus dias, 
pudiera muy bien darle alguna compa­
ñera, honrando al arte del teatro. 

El público aplaudió varias escenas y 
al final do la obra, e'l "autor tuvo qtte 
presentarse en. el palco eseónico. 

También se aplaudieron en esta obra 
unas cuantas morcillas quo un atrevi­
do actor, introdujo con acierto. 

Nuestra enhorabuena sil Sr. Ortega, 
deseando como todos aplaudirie de , 
nuQVó e n o t r o ejemplar del género qua 
tan felizmente cultiva. 

iT-vjcsraaw KWHÍ'J.I 'H 

NOTICIAS 
Orfeón. , 
Habiendo mejorado de su indisposi­

ción el diroc'tor dóI Orfeón D. Antonio 
Ramírez, se cita para él domingo á las 
cinco de la tarde, con el cl>jgT;o de rea­
nudar k s clises, á todos los alumnos 
inscritos y á los que mnvamente de­
seen inscribirse en esta corporación. 

A la Corrección 
Han ingresado en la Corrección, 

Francisco Sánchez Martinez, de 16 
años y José María Martinez S a a c h ^ , 
de 18, por promover esta'mafiána ea.'ía 
calle de Alfaro un fuerte escándalo y 
blasfemar yendo completamente' beo­
dos. 

'^^''omjma^gg^ ̂ ^1^ 

Natalicio. ,.« 
Esta madrugada ha dado á luz coa 

teda felicidad un robusto y precioso 
niño, la joven esposa de nuestro p ^ -
ticular amigo D. Antonio Ruiz Pastor. 

Nuestra enhorabuena á tan dichosos 
padres. 

Restablecida. 
Se encuentra completamente resta­

blecida do la dolencia que la ha hecho 
guardar cama, la distinguida esposa de 
nuestro amigo el Secretario de esta 
Audiencia, D. Antouio Gutiérrez. 

Nos alegramos. 

Título. 
El día 9 firmó el ministro y se man­

dó al rectorado de Valencia, la Real 
ordon concediéndole el título adminis­
trativo de auxiliar de la escuela gra-
du'fida,anoja á está Nonnal de maestras, 
á favor do doña Luisa Izquierdo Be­
sante, con 1,335 pesetas anuales. 

f-^-m 


